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La conspiración 
del silencio v^^^^^^io. 

T7TT71 . y >-• ' • i ' 
•MMtÉÉHiMéi 

Está en el ánimo de toda persona 
culta y de honrada conciencia que la 
prensa periódica tiene sobre sí la altí­
sima misión de propagar cuánto pueda 
influir, poderosa y eficazmente, en la 
vida honesta y ordenada de los pueblos, 
asi como la de censurar, sin ret^ettes ni 

envuelven interés para la patria y en-,, ció debe Jl,boip^na,l' -liodo fUi Cfís-
cierran una nota favorable; paiia. su t^áji^rj , ,,'. '•* . ^ ^ ' Í •><'• 

,';!,* , J5p4.o.*ÍP9'tP®''i< '̂l̂ *o'' 4"® atatían 
laid^oenoia^ l4; moralidad ó la religióix.,, 

Pero hay más. Hace poco sehan ce­
lebrado en' í íátóá^y en- tirárcbló'ria re­
uniones .y {^^lí^éC contra t̂ifl.» f!!̂ ,̂ 
inmunda de Ja pornografía y de lá «i-
caliptü, y respecto de este asunto, en 
el cual, como afirma uo>«iolí«g», no ca­
ben subterfugios,'tSt^ fnliél̂ é̂  invocar 

distingos malévolos, todo aquello Tnf ' " ' fti"<i—••• J-i i yrliimín T jt t» Tglflgja 

2.° iTodoe iloíj periódicos hostiles ¿ , , 
lá' iglesia * 8U3 leyese i;ii»f(iiiít«)CÍQiws t ó. > 
eiiŝ f̂ ajMias. , 'T¡T¡Z^7rT"'^ 

'S.*" Todos los pwioaióóS qu4 *áe lla­
man ó son liberales y los diarios neu­
tros ó sistemáticamente indiferentes ó 
mudos para lo que favorece á la 

sea obstáculo para el veriader<^ pro 
greso, para el desenvolvimiento y más 
completo desarrollo de las costumbres 
honestas que constituyen la savia vital 
en las; sociedades, si éstas quier,er) mar­
char por los reotos senderos de una ci­
vilización fecunda y provechosa. 

Y cüahdó así no sucede, cuando lo« 
periódicos no cooperan con el máS de- ñas óostúmbres, l aWar sin iéSOánso 
cidido denuedo & realizar esqs &\\fa de en combatir todo lo que pueda émpa-
indiscutible valor, lejos de Üenar una -.fiftiJiltLjijBQcrcaxiPfiElsa.. es haéer una 
misión digna, noble y elevada, se con- buena ^ l a k ^ , F ^ ' ^ S | A l̂BjP '̂̂ ii'̂ o; es 

reacción, tampoco hacen mención ajgu-
na las publicaciones dé ciéWo tiiatiz, 
aun cuando el ojponérsié^ í&oí&iíéát^-
tica no éa ventilar proljíeíiiks que aiféó-
ten á las ideas, sino única jr íéX(;fltiSiivÜ-
mente al decoro y al pátrió^istno'. ' 

Vigilar cüidiadosaménte por el nian-
tenimiento y conservación de íaé bue-
_::;• L.,. i .:jiíi_:;' , . t -_ ._ ' . . t í - •J: . . IL^„„ 

^ ; y estamos en tiempos de anti^leii-
oali»níio'^ euiopeizamiento en que im-
pera,iiyC^0ftlejíi8^ Montero, Romano-
nes y Moróte, y galíeán'S6riano y Le-
.^rroux. ,̂_.,̂ ,,_ ^ ,̂  •' ' 
, J 9 ^ pocos apl^ii^imós la prudencia, 
energía y tacto con que «e procedía en 
lá^iáh^sííóil de'^ai4necoá. 

Hoy no podemos aplaudir 1» forma 
ni _̂ 1 fon f̂o (V rp/suí^nder á las humi­
llante^ sf^i^^^c^ y á las descaradas 
nroYonncionesdeane nos h^oe vfoti-

trabaja^^i* W^éeShl ite^of Individuos 
y de las famui^Si por«eJ engraoeciimeu-
to de la patria; pero, con todo y con eso, 
los periódicos que tanto hablan de cul­
tura y se desgaflitan perorando de pro-

vierten en reprobados íktítores del ma­
lestar social y en arma poderosa con la 
cnal se da muerte á la virtud, al orden 

-^yurml OTrwoiedad.- -
No obstante, la verdad que encierran 

nuestras ánterróréS ^áKbrá¥, ÍKty peri*- gresfr, «o 
dicoB que, anteponiendo particulares' lp1'óVéfctltJSftTtJftmpafl»"Tnil!Í; 
miras, basíaráos móvilesáfós inteiesesr que enoarfia projpÓBití*^'^' 
generales» Ó combaten á sangre y fue-j decencia pública^ i4^4t<P 
go todo lo que á ellos no les convienej — 

i y. IJQS periódioos; íOon||)i;efldid<w e» es­
tas *r^8, noatliigodas, delfee»»; refthíwtfti-se 
deoididíwnentev aOA cwAfldiO á,Vie<»8,y 
aun/á ¡bewiporad*^ .itengian .afcímaef ¿de 
sentido ooiBiia. y <ítti«mn pwac.piQr 
sensatos, y. «oaq^e traigan,de, ve)s en 
Oiuúando arOíoDÚip q)ieMpQdi¡í»{i figviear 
en cualquier diario cM4lioo.;;:v¡ . <• i 

España al día 
(LldrÉííbO LA Í*REI*fSÁ) 

La Prensa, por much&iMáa rti^tíes, 
diciendo quieMs yahxtevcraneo^'! i / 
despiertan niie.straeijividin, y el deseo ;, 
de gozar sugestivas^ diversiones. 

También dice ¿jüe &ky liuelgá's á níórifóhés; 

mas Francia, la nación ensalzada a ca­
da paso por ^l ibeBátto. •.:, î ^ 

Tan ensalzada como los Estnstos-^ll^i-
do«'p9r ÍBCuTe<i, eit<^ipeniáéi>'dfcorar­
nos esta na-oiói} tinÁigúertla ci'^tel lá In­
justa. .-••:;if)ÍUi;i,l ,•, , . 

^Porque«ternptfe haistdjQi'elíiSti^jHbe-
ral aparecer amigos, y i tfíta^j/iímeiro$. .de 
los enemigos dé Bsp^lt. .!i ;n,,¡ «r 

-rHOh, Patria querid«|.f^4ieen ¿.cada 
instante^' ''ii; •• ."\ V^MI-J , .,,¡Í'¡> •',. 

Mas siempre'van del bcáitOiioofl los 
verdugosfjde la i Pa.triia.,; -í " j i 

esa».-.:̂ M« .€>l..aaic 

Ó no leS cuadra, ó se entregan total-t; 
Q^ent̂  al arcaico procedimiento dés4 
acreditado, al viejo sistema de la cons-f 
piració^ del silencio, no menos artera, 
insidiosa y fatal que la misma intriga 
de los hechos, mañosamente puesta eni 
juego para.p>:oducir,él mal en, los di­
versos órdenes de la vida. 

De tal calaña—dicho sea rindiendo 
culto á la verdad*T-8()n no poco^ape­
riódicos que, llamándose heraldos de la. 
verdad é imparetalea informadores de 
la opinión pública, Corren de |nano en 
mano, influyen en las ideas y se erigen 
en maestras de los pueblos, en los cua­
les derraman el veneno de sus doctri­
nas malsanas y el ponzoñoso virus as-
queante de sus enseñanzas perturbado­
ras y letales. ' 

Esa prensa radical y sestaria qué re­
zuma la pasión por todos sus escritds 
y que se arroga la representación eié-
clusiva de la cultura, así como chillja 
y vocifera cuando se trata de combatir 
á la religión, enmudece y gtiarcia pro­
fundo silencio si se ventilan asuntos re­
lacionados con ésta, pero que, á la veZ, 

les se aspira á que Esfiafli 
por la sueiedadj^no sea, un pnejbio de­
crépito y miserable. ' • '' ' ' ' -

Fueran otros asuntos, ventilárausé 
cosas d« menos.moAta, y JtrásoeioH^e'iícIa''"~ 
que lus apuntadas, tratárase de mitíO'-
rias políticas, de luchas de partidos, de ' 
quisicosas y naderías, y serían inoan-

'.¡'Efí.',la h»e,toMf se,,ifepí:q4lip^5;^98 ^P" 
Chp(8 flOB idSHtijij»^ *Síímll?19S«ir, j , 

—¡Dios te salve, mae8;trp!, ' y 
Y lo besó. ' ' 

gente qué vivé'Kartó'apuracla. 
. íY «Ü flnati p^ra^(|arnos un̂  bucm sorbo, 
aguada el Vsí.'cMerá Worbé» ' 

. vendrá á pasii-4<|<)( una temporadA- ' 
•«».,«„>»,,.,, MONO-CICLO, 

Mf.̂  f los qua iban ájjireudei'jalJMto. 

NUPVOS RUMBOS 4 B 

- ) > • ( < 

jticidénte 
sables sus empélós¡^ Trilaíigál)!^" suS' 
plumas, i r^o^|blea sas-eívergílpí pai|i 
l^mar parte éiV tauí'é^fcfJuitía^cOntietf-
das; mas al tratarse de cuestiones qup 
responden al bien general! s». mantie­
nen callados banderizando así en Ik 
conjuración del silencio. t 

Dejemps que esos tales sigan unp 
táctica merecedora de oensni-a; y poa: 
lo que á nosotros atañe, procuremos 
combatir esa ola ínmúñaa que'^üTeVe 
envolvernos; porque «velai| p*?»", 1|̂  
moralíd d de un puebló^^i.yelftí; por 
su conservación; liutrir sus venas con 
la savia vivificadora dé la fortaleza; Itf 
borar, en una palabra, por la salud f 
engra&deoimiento 4oM Batria.»', f 

• • • . ' •J i i ir Mí ' '' ' " i i i l ' ' ' I ' i t n i i I I 

Periódieus i 
Cuya lectura, suscripción y anunf-

lá 

y nuevo coüüTcto. 
• = Y;iesqd¿S^¿iidttóii/: / ' / ' M -

Porque la of̂ acUa, M soberbia f 
creeaóWid(e,^J^íe seri^.piás, fuerte, lo, 
»ntój&iiSeíi^|o.| *:••'• .¡ Í^^Í:;. '.I i I, 

N6'%áb¿" 'niaybr«''hiimllfación 'parí* 
spaña. *» 
J íno seria Ib'más gr'ávír que se -nos 

provoque, exija y ^f6nda,'sii|0,íq,uje fal» 
J¿ r̂§ eiitp£egSu^E§-í®S20nĵ .,?í ,4,Íft P '̂̂ " 
vocación, rechazar la exigencia, y cas-
tigátliíofeiisá; enterez» paia sostener 
nuestros ijit^rese^;, nuestro derecho f 
nuestra dignidaií. ' í 

No ocurrió awí cuando, en Pavíai, 
vencíamos á los franceses y traíamos 8¿ 
rey prisionero á Madrid; pero aquellos 
eran tiempos inquisitoriales, de oscu­
rantismo y clericalismo en que impet­
raban don Juan de Austria y Felipe 

í I p((»luoij>ijiftóé,,ej( ponfiíc^ó. 
Frapcií^ e^M qiati^feeha./ 
Pero no Espaiftará quien sa ,han pe-

di<do ejcplicaoiones > iteormioiatités sobre 
asunto baladí, que estabüt explicado en 
la mi«mia ^fétsión frawtóe^^,';; / 

La equivocación de un soldado (in-
; ItlMifftameü tM~ f drertida-"y-reparada 
>íia,.^e^ju|é|̂ c|i|ígi^n]f^ j*aa*ó í | ) | r f que 
íai'prensi» della .Vejeife /épii,6ÍcÍi .ios 
insulte, injurie y amenace; para que el 

\ Q-obiérnó francés se reUita eu Oonsejo 
' ̂  exija explioa9Ío«es. ¡ 

"Las únicas que se han dado, que se 
'han podido dar hatí sid¿ t'epetir ló que 

ya jíabía el Gtobieruq-fcftr^s. 
¿Entonces á qué pedirlas? 
¿Qué móvil "Ka'Be'niilo ef alboroto? 
¿El de hutnillfirnos?, : . 
¿El de atarnos de pies y manos, den­

tro de la zona de nuestra acción en 
Marruecos, pai'a que no [)odamos mo­
vernos, ni respirar siquiera, por temor 
á que cualquier francés se crea ofen­
dido? 

¡Y eso cuando la prensa refiere, casi 
á (iiario, lí>s atropellos que en Marrue-


